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Gerardo Diego, PremIo March de Literatura 1961. Co­
mo antes fué Premio Nacional de Literatura (1925 y 
Académico de la Española (1948). y también Gerardo 
Diego, CatedrátIco de Instituto, en el "Beatriz Gallndo" 
de Madrid, como antes lo fué en Soria (sucediendo a An­
tonio Machado), y en Gijón y Santander, su ciudad natal. 

Nos ha emocionado que en una de las declaraciones a 
que ha sido ometido cQn motivo del nuevo e importante 
Premio, Diego haya subrayado sobre todo su condición 
de Catedrático. "Estoy totalmente dedicado a las clases. 
Cinco horas de clase". Y cuando el periodista le entrevis­
tó llegaba del Instituto, este hQmbre, trabajador, sencillo, 
cultlsimo, Que tanta gloria da a las Letras españolas. 

Importa mucho que haya hombres así en las Cátedras 
de los Institutos, las más difíciles quizá porque son como 
los viveros del1cados de los que ban de salir después los 
fuertes árboles. No hay árbol fuerte sin cuidado tierno. 

España, en este sentido, ha tenido suerte. Muchos hom­
bres de primera categoría, no han desdeñado la Enseñan­
za Media. Antes rué Antonio Machado, por ejemplo. Aho­
ra son Académicos de número de la Española cuatro Ca­
tedráticQs de Instituto : García de Diego, Gerardo Die­
go, Fernández Ramirez y G111 Gaya. Otros muchos alter­
nan el Instituto con la Unlversldad: Bustinza, Terán, Ro­
dríguez Adrados, Fernández Galiano, Candel, Vila, Ru­
meu de Armas. etc., etc. Otros muchísimos se prodigan 
en el Libro, en el PerIodismo en la Radio, en las Revis­
tas Científicas, en cargos directivos del Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas. 

Pero hoy queremos hablar de Gerardo Diego, porque 
entre tantos tiene una sign1f1cacló.n especial. Gerardo 
Diego es y representa la Poesía moderna. Cuando aquel 
fino crítico Que fué Andrenio pubUcó su " Pen Clu.b : Los 
poetas", hizo una definicIón certera de Diego : "Es un 
poeta delicado y exquisito". Por ser ambas cosas ha po­
dld~on una l1bertad y una origlnal1dap. admirables-­
hacer la difícil síntesis de la "vanguardia" con una te­
mática tradicional, paisajís ica, de la vieja CastUla. y en 
una misma obra poética, conseguir la leve irisación lírica 
de las "espumas" de "Manual" (1924) y las imágenes, lle­
nas de efusión. de u " Soría" (1923). 

O bien. si p:-cferlmos comparar lo formal, lo estUístico, 
producir, el fulgor encadenado de duples y triples me­
táforas, de su primitivo creacion ismo, con la talla rigu­
rosa de sus sonetos. 

Es una y 111. misma la pluma Que ha e~crito : 

"y los hombres herido 
pasean sus surtidores 
como delfines líricos ... " 

y la Que embridando la tnspirac1ón más lírica en el mol­
de más exigente, esculpe, más Que escribe, "El Ciprés de 
Silos" en su primera e insuperada versión de " Verso'S 
humanos" (1925) : 

"Enhiesto surtidor de ombra y sueño 
Que acongojas el cielo con tu lanza. 
Chorro Que a las estrellas casi alcanza 
devanado a si mismo en loco empeño". 

Gu1llermo de Torre rué el primero Que claslflcó si ello 
es posible a Gerardo Diego como poeta de "vanguardia". 
Iba-ya en 1923-en la cabeza renovadora de nuestra 
lirica. Desde entonces ha seguido, con voz cada día más 
propia, más suya, en la difícil tarea de creación. 

A ello le ha ayudado -sin duda alguna- su carácter 
profesional. Este tener Que ponerse cada día, varias bo­
ras, a la no menQs dificil tarea de "recrear" las cosas y 
las palabras, los hechos y las experiencias para Que ante 
los alumnos adquieran ese brillo atrayen'te, ese halo de 
recién nacido fino y del1cado Que debe tener toda ense­
ñanza. Un critico - y profesor asimismo- tan eminen­
te y exacto como Val buena Prat alude a la condición de 
"cultisimo", de Gerardo Diego. No hay, en efecto, para él, 
secretos ni en la Lengua ni en la Literatura castellanas; 
ni en las Literaturas de otros muchos pueblos. 

Diego dirigió también, entre 1927-1928, la Revista de 
Literatura "Carmen". Fué con sus concomitantes " Gre­
cia" (1919-1920>, Cervantes 11 Ultra (1921-1922) " Table­
ros" y "Reflector" (1923), una de las revistas de vida bre­
ve pero intensa, Que contribuyerQn a ambientar, prepa­
rar y continuar (la Revista "Carmen ') la conmemora­
ción gongorina de 1927. 

Fué precisamente este Poeta Profesor el encargado por 
la. "Revista de Occidente" de preparar la "Antología 
poética en honor de Góngora", Que se editó aquel mIsmo 
año y Que constItuyó una auténtica revelación . Ella. de -
tacó a la vez el gusto y la sabiduría del colector. El mis­
mo Andrenio antes citado la estimaba así : La introduc­
ción de Gerardo Diego revela una copiosa erudición poé­
tica, y lo Que vale más: gusto, pensamiento critico y vi­
sión de cQnjunto para lo movimIentos de la historia 
literaria". 

Ha escrito además una Antología sobre los Poeta 
desde 1915 a 1931, luego completada para ser editada en 
la famosa Colección Austral. Y su labor de creación 
poética nunca ha cesado. En el soneto, la más difícil 
gema de la lirlca, ha llegado a perfecciones casi insu­
perables. Baste recordar los Que hay en "Angeles de Com­
postela" (1940). Uno de ello reza : 

--" Ya tu clarin no disipó la brumas 
oh gra e, aguda azul de cdordenadas. 
y hundimo ya la manos onrosadas 
--nueva pericia-- en diáfanas espumas". 

Su dominio de la formas es total. La canción, los me­
tros de inspiración popular, tienen en Diego uno de los 
maestros actuales. Y las décimas del "Vía Crucis" sQn de 
las mejores que se hayan escrito en nuestra. lengua. 

Desde hace muchos años, las mejores plumas de nues­
tra. critica se han vejlldo ocupando del mundo poético 
de Gerardo Diego. Así: Andrenl0, Ferm\ndez Almaúo, 
EugenIo Montes Diez Canedo, Ol1ver, López Prudencia, 
Valbuena Prat Y Díaz Plaja . Por eso, el Premio March 
de Literatura no ha hecho más que conflrmar la emi­
nencia intelectual en Que ya. estaba situado este Poeta 
profesor. 
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